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			El mercado negro del libro en Francia

			Gisèle Freund

			Fotógrafa y escritora (1908-2000)

			Exteriormente, París no ha cambiado. El cielo es de un gris tierno que se mezcla a los colores rosa pálido y azulados de las casas de las orillas del Sena. A lo largo de los muelles, los buquinistas han desplegado libros y estampas en exhibición, como en el buen tiempo de preguerra. En los almacenes de antigüedades de la orilla izquierda pueden siempre descubrirse maravillas; pero, ¡a qué precio! Los objetos de arte y los libros, que eran tan baratos en Francia, se han convertido hoy en artículos de gran lujo.

			Con la liberación, una avalancha de nuevos diarios y revistas invadió París. Era de prever, después de tantos años de estancamiento espiritual. Lo que chocaba sobre todo al extranjero era el lujo de la presentación de esas nuevas publicaciones de moda y de arte. La gente se ha preguntado con frecuencia cómo era posible mostrar tanta elegancia en una época en que solo se hablaba de dificultades económicas, de restricciones y de racionamiento en todos los órdenes, pues también el papel estaba racionado y era difícil de obtener.

			Hay que buscar la explicación en esa necesidad de belleza y de buen gusto que jamás ha faltado en Francia. Por otra parte, el dinero se obtenía fácilmente en un momento en que las nuevas fortunas de un origen muchas veces dudoso trataban de hacerse perdonar. Con el dinero, todo se obtenía. Había el mercado negro del papel, como el mercado negro de la mayoría de las cosas.

			Casi se duplicó el número de las revistas literarias. Las que habían desaparecido durante la guerra, reaparecieron, como Europe o el Mercure de France; las que habían sido editadas en el extranjero o en las colonias, como Fontaine o L’Arche, se instalaron en París. La revista Le Temps Modernes, dirigida por Jean-Paul Sartre, la de Critique, de Georges Bataille, L’Arbalète, impresa a mano en Lyon bajo el cuidado de Marc Barbezat, y alguna otra todavía, aparecieron. Imprimiéronse ediciones de lujo que se vendían a precios fabulosos. Me refiero, entre otras, a un volumen sobre Matisse, editado por E. Tériade, el director de Verve, que se vendía a 30.000 francos. Algunos días después de ponerse a la venta, la obra estaba agotada, y su tirada había sido de 200 ejemplares. Como se ve, la edición era un negocio floreciente en los años 1945 y 1946. Todo se vendía.

			Una de las causas de este alza del libro era el resultado de su rarificación en Francia. Bajo la ocupación, la mayoría de los editores debieron restringir la impresión de novedades, si no querían colaborar. Los libros en depósito se agotaban rápidamente: los franceses leían más aún que antes de la guerra. En ese París silencioso y sin luz, el gusto por la lectura había aumentado. Era a menudo la única distracción. Después, las reimpresiones se hicieron a un ritmo retardado; donde antes se tiraban 10.000 ejemplares, no se imprimía ya más que 2.000 a causa de la falta de papel.

			Convertido en una mercancía rara, el libro fue acaparado de inmediato por la especulación y el mercado negro. Los años 1945 y 1946 se parecen a los que siguieron a la primera guerra mundial. Un pequeño grupo de nuevos ricos, aprovechándose del mercado negro, ansiosos de invertir su dinero en objetos de arte y mercancías que prometieran conservar su valor, se lanzaron sobre ese campo. En provincias sobre todo, se ve aparecer al señor que compra todos los libros posibles al librero inocente, para revenderlos a precio de oro en París.

			El editor, aprovechando el aumento de la demanda, no enviaba los libros sino con cuentagotas; y ello, de una parte, por especulación; de otra, porque no tenía bastante reserva en almacén y debía de intentar contentar un poco a cada librero. Este debía ingeniarse a su vez a fin de retener un cierto número de ejemplares para su clientela. Si había pedido diez, podía esperar que solo recibiría tres. Tenía que ir él mismo al almacén del distribuidor, que ya no se molestaba en enviarle a sus corredores. Armado de una maleta, y con frecuencia provisto de cigarrillos y de otros regalos preciosos en esos tiempos de restricciones, el librero obtenía libros contra fajos de billetes donde triunfaban los ceros.

			El primer trabajo emprendido al volver a casa era raspar los precios, impresos al dorso de los volúmenes. El nuevo precio correspondía, por supuesto, a un aumento. Así, el libro entraba en el mercado negro. Cabe preguntar cómo llegaban los libreros a establecer un precio determinado de tal o cual obra. La cosa se producía en este ramo como en todos los otros donde escaseaba la mercadería: había una especie de bolsa negra, con su cotización diaria, sostenida por la oferta y la demanda. «¿Cómo saber lo que vale un libro?», preguntaba yo un día a cierto librero, asombrada de haber encontrado en tres librerías diferentes un volumen de La Pléiade expuesto al mismo precio de 2.500 francos (en lugar de 150 francos, de antes de la guerra). «Uno se informa», me respondió. «Yo estoy en contacto continuo con otros libreros. Sé los volúmenes que faltan, los que son raros. Miro los escaparates, y cada cual hace lo mismo. Mis clientes me informan también. No podemos hacer otra cosa, pues nuestros gastos generales han aumentado en la misma medida. Cada día me expongo a vender un libro a un precio inferior a aquel que debo pagar en casa del editor para reponerlo...»

			Tengo ante mis ojos una colección popular en pequeño formato sobre los poetas de hoy, editada por Pierre Seghers, el animador de la revista Poésie 45. El primer volumen sobre Aragon, publicado en julio de 1945, se vendía a 65 francos. El segundo, sobre Paul Éluard, aparecido algunas semanas después, a 75 francos. En febrero de 1946, el tercer volumen sobre Max Jacob está marcado en 100 francos. En septiembre, se paga un volumen sobre Henri Michaux a 190 francos.

			Cuando se pedía a un librero de París en 1946 que enviara libros a sus clientes del extranjero, se encogía de hombros. ¿Para qué? Todos los libros se vendían en la plaza, con la ventaja de poder recuperar el dinero en seguida; nadie sabía lo que valdría el dinero algunos meses más tarde. Las dificultades del transporte suministraban un pretexto más.

			Hoy, en 1947, la situación ha cambiado mucho. Después de estos años de gran especulación y de ganancias, la crisis comienza a sentirse. Las revistas de arte y de literatura disminuyen, el dinero escasea, y también el buen libro que editar. Los clientes no compran ya cualquier cosa. Es, tal vez, el signo de una estabilización general en Francia, de la  que obtendrán ventaja cuantos, en el extranjero, gustan de la literatura y de la espiritualidad francesa.

			Publicado en REALIDAD. Revista de Ideas, Año 1, Vol. 2

			Buenos Aires, Julio-Agosto de 1947
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			Las mujeres y los libros

			Una reflexión a través de la pintura occidental

			Inés Alberdi

			Socióloga

			Las imágenes de mujeres leyendo, o teniendo un libro entre sus manos, son muy frecuentes en la pintura europea desde el Renacimiento. El uso del libro en las manos femeninas, como símbolo de elegancia y distinción, aparece muy tempranamente y se mantiene, en la pintura occidental, hasta bien entrado el siglo XX. El hacer un recorrido por estas obras sirve para reflexionar sobre la escasa educación formal que recibían las mujeres en las fechas en las que se realizaron.

			Leer ha sido durante siglos un privilegio aristocrático, especialmente para las mujeres. Incluso después de la invención de la imprenta los libros siguieron siendo inaccesibles a la mayoría de las mujeres. Por ello, el libro adquiere, en manos de las mujeres, una carga simbólica de estatus, conocimiento y distinción. Los libros han estado históricamente restringidos o prohibidos para ellas y ello aumenta su valor.

			LAS MUJERES Y SU ALEJAMIENTO DE LOS LIBROS

			Si hablamos de la historia de las mujeres, hay una serie de características que han diferenciado sus condiciones de vida de las de los hombres. Esas características han ido variando con el paso del tiempo y con las diferentes circunstancias económicas y políticas de cada sociedad, pero un rasgo común a todas ellas es que, durante cientos de años, las mujeres estuvieron apartadas de la cultura y no se les permitió acceder a los asuntos públicos. Fueron minoría las mujeres que aprendieron a leer y escribir, y fueron excepcionales las que se dieron a conocer por sus escritos en la tradición europea. Son muchos los hombres que han sido analfabetos, pero nunca se ha predicado para ellos la ignorancia. La situación de las mujeres ha sido distinta. Se ha fomentado en ellas el alejamiento del conocimiento y de los libros.

			Hay unas diferencias enormes entre las mujeres de distintas sociedades, pero todavía se mantienen algunos rasgos comunes a todas ellas. Hoy en día, y aun en las sociedades más avanzadas y democráticas, se advierten rasgos de su inferioridad social. Las mujeres son minoritarias en los grupos de poder económico y político en todas las sociedades, y en muchas de ellas tienen obstáculos formales para formar parte de dichos grupos.

			Sin embargo, en la pintura europea aparecen muchas imágenes de mujeres con libros y a través de ellas se puede hacer una lectura de género de lo que ha significado la lectura para las mujeres. Es interesante ver la frecuencia en la que los retratos femeninos, casi siempre de mujeres de elevada posición social, las presentan acompañadas de libros. Desde el Renacimiento se incorporan libros al retratar a esa minoría de mujeres a las que se quiere encumbrar.

			RETRATOS RENACENTISTAS

			El libro de Todorov, Elogio del individuo, trata de explicar la pintura del Renacimiento por el valor que otorga al individuo, lo que explica la importancia que cobran los retratos individuales. La representación personal se deriva de una nueva filosofía que va extendiéndose por Europa al hilo de textos y manuscritos que dan un valor nuevo y elevado al individuo. Interesa especialmente señalar que esa aparición del individuo en los retratos se hace muy frecuentemente asociándolo al conocimiento y a la cultura. Justamente será en estos retratos en los que empiezan a aparecer imágenes de mujeres leyendo o acompañadas de libros.

			Del siglo XV en adelante, muchos retratos de damas de alcurnia las presentan con un libro entre las manos. Se trata de una pretensión de identificarlas como personas de cultura y distinción. Para Todorov, todo retrato es un elogio y se puede añadir que, en los retratos renacentistas, en los que las mujeres aparecen leyendo, el elogio que se las hace encuentra su vehículo en el libro que se pone en sus manos.

			NOBLES Y PRINCESAS EUROPEAS

			Son numerosos los retratos de damas de las cortes europeas que, con ayuda de los libros, destacan especialmente por su elegancia y distinción.

			En España tenemos el ejemplo de la reina Isabel de Castilla (1474-1504) de la que hay varios retratos con un libro en sus manos. Esta reina tuvo como objetivo unir Castilla y Portugal mediante el matrimonio de su hijo con la heredera portuguesa, cosa que no consiguió por la muerte temprana del príncipe Juan. Sin embargo, casó a sus cuatro hijas con herederos de reinos europeos: Isabel y María, una tras otra, con el de Portugal, Juana con el hijo del emperador de Alemania y Catalina con los hijos del rey de Inglaterra, uno detrás de otro. Uno de los rasgos que unificaba a todas sus hijas fue su exquisita educación, sus conocimientos literarios y artísticos.

			Esta familia real es un ejemplo de cómo, en la política de poder y elevación social, la educación de las mujeres jugaba un papel esencial, convirtiéndose en una carta más de las que se usaban para dar valor a una joven. Y el símbolo por excelencia de la educación es el libro. El tener un libro entre las manos es señal de ser una mujer cultivada.

			Igualmente, en Italia, las damas de alcurnia de las cortes renacentistas, como Isabel de Este, o Isabel Gonzaga, se rodean de escritores y de gramáticos y ponen un interés especial en cultivarse. Y tenemos varios ejemplos artísticos, en las ciudades italianas, de retratos de damas que se presentan leyendo o teniendo libros al alcance de sus manos.

			Muchos retratos de esta época se acompañan de un libro para reforzar la idea de distinción de la dama en cuestión. El carácter minoritario de la cultura femenina la hacía más valiosa. Asociar a una mujer con la lectura daba un toque de distinción en una sociedad en la que los libros eran muy escasos.

			LA IMAGEN DE LA VIRGEN MARÍA

			Un ejemplo interesante del valor simbólico de la lectura es la imagen de la Virgen María en la pintura europea. El retratar a la Virgen como mujer elegante con un libro en sus manos, contrasta con lo que dicen los evangelios. La Virgen María, según estos, fue una mujer de origen humilde. Presumiblemente no tuvo nunca contacto con los libros ni con la escritura. Su representación como una dama que lee un libro de oraciones no nos dice mucho de la realidad, pero refleja cuál es el ideal de cultura femenina cuando se elaboran estas obras, épocas en la que las mujeres normales no tenían apenas educación.

			En todas las sociedades han existido mujeres con una educación esmerada que usaban libros. Eran una minoría perteneciente a clases más elevadas política y económicamente, bien educadas, aunque socialmente no tuvieran participación en los asuntos públicos y quedaran relegadas a nivel familiar a la dependencia de su padre o de su marido. Lo sorprendente es identificar a la Virgen María con esas damas. En la pintura europea la Virgen María aparece desde la infancia y a lo largo de toda su vida como si hubiera recibido una educación elevada.

			LA ANUNCIACIÓN DEL ÁNGEL A MARÍA

			En las imágenes artísticas de la Anunciación a la Virgen María aparecen los libros como símbolo de piedad, al modo en que se ve en los retratos de damas elegantes. La lectura era un privilegio de las mujeres de las clases altas y, sin embargo, desde la Edad Media, se multiplican las imágenes de la Virgen María leyendo.

			Hay en ello una contradicción difícil de entender. Se pretende que el modelo por excelencia de mujer que se muestra en iglesias, conventos y monasterios es el de una mujer que lee, que tiene libros a su alcance. A la vez que no se permite, o se trata de evitar, la lectura al conjunto de las mujeres. La imagen de la Anunciación retrata a la vez el ideal cristiano de mujer sumisa y obediente que propugnaba San Bernardino de Siena (1380-1444). La joven que acepta en silencio y humildemente el destino que le anuncia el ángel, ha sido el ejemplo propuesto por padres y educadores a generaciones de mujeres a las que se ha tratado de hacer sumisas desde la infancia. Sin embargo, el libro entre las manos de María contrasta enormemente con las enseñanzas de este San Bernardino que consideraba que los libros eran peligrosos para las mujeres porque aumentaban el conocimiento innecesario, y que leerlos era pecado.

			Las imágenes de María leyendo suponen una contradicción con la doctrina cristiana; es una mujer excepcional que no sigue el consejo tradicional de apartarse de la lectura. Es interesante destacar la connotación positiva de la educación femenina que reflejan estas imágenes de la Anunciación. María estaba leyendo un libro cuando se le aparece el ángel; es decir, es una mujer culta, con una educación elevada que acepta y responde humildemente al mensaje que recibe del arcángel San Gabriel. Esta imagen de la Virgen María rompe con la doctrina cristiana de la vida femenina. Estas imágenes de la Anunciación representan un refuerzo positivo a las mujeres que leen y han tenido que producir su efecto en generaciones de mujeres que, aun no pudiendo alcanzar esa práctica de lectura, han soñado con los libros y con lo que los libros pueden aportar.

			EL PROTESTANTISMO Y LA ALFABETIZACIÓN DE LAS MUJERES

			La Reforma Protestante, en el siglo XVI, se opuso al papado proponiendo la lectura de la Biblia directa y libremente para todos los cristianos. Los protestantes promovieron la traducción de la Biblia del latín a todas las lenguas europeas. Lutero fue uno de los primeros en traducir la Biblia al alemán para hacerla más accesible.

			Con esta propuesta, el protestantismo significó una mayor libertad de pensamiento y una nueva valoración del individuo y sus capacidades personales. Como consecuencia, en los países en los que triunfó la Reforma se extendió enormemente la alfabetización, incluida la de las mujeres.

			Por el contrario, entre los católicos se afirmó la autoridad del clero con el control de la lectura y la interpretación de la Biblia. A la vez, no se justificaba la necesidad de alfabetización de la población. Entre los católicos se extendió la desconfianza respecto de los libros y las enseñanzas que puedan traer. En el Concilio de Trento se instituye por vez primera el Índice de Libros Prohibidos, reforzando la autoridad del clero con la censura de libros.

			Como consecuencia, hasta bien entrado el siglo XX, los índices de alfabetización femenina en los países católicos del sur de Europa han sido mucho más reducidos que los de los países protestantes del norte.

			LOS RETRATOS FEMENINOS HOLANDESES DEL SIGLO XVII

			Hay una excepción en la pintura europea que es la de los artistas holandeses del Siglo XVII. La pintura holandesa no retrató a los nobles sino a los comerciantes y burgueses, enriquecidos por el comercio y fortalecidos espiritualmente por la nueva religiosidad protestante. Los artistas holandeses retrataban a las mujeres de la burguesía en el interior de sus hogares, muchas veces leyendo, en los que se reflejaba un nivel de confort y de comodidad muy elevado.

			También para estas mujeres, los libros simbolizaban el interés por la cultura y el saber, como rasgos de distinción de esa nueva burguesía. Con ayuda de los libros se las representa como una elite, pero más amplia que la de los príncipes y nobles del sur de Europa.

			LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES Y LA LECTURA

			A lo largo de la historia de la pintura occidental, los retratos de mujeres con libros se han realizado en abierto contraste con las pocas ocasiones de lectura que las mujeres han tenido en las épocas en las que se realizan esas obras.

			Estas imágenes cobran importancia si las relacionamos con el debate acerca de la educación de las mujeres. Han sido muchos los filósofos y educadores que no han considerado necesaria la educación femenina y han señalado como inadecuado fomentar en ellas la lectura.

			El debate sobre la educación femenina solo se zanja definitivamente en el siglo XX. Durante siglos se ha considerado que las mujeres no necesitaban ni eran merecedoras de una educación humanista, por lo que la lectura y la escritura no se enseñaban a la inmensa mayoría de ellas. Durante cientos de años, solo una minoría de mujeres ha tenido acceso a la cultura.

			A las mujeres se las educaba para que fueran útiles en el hogar y, a lo más, para que ayudaran en el campo o en el taller familiar. Y para eso no era necesario leer ni escribir. Las mujeres recibían nula educación intelectual. Solo en las clases nobles y en familias de comerciantes acomodados, las mujeres recibían instrucción y aprendían a leer y escribir de un modo similar al de sus hermanos varones.

			En los centros urbanos buena parte de los niños recibían una instrucción rudimentaria, pero no así las niñas. Y entre los campesinos ni los hijos ni las hijas aprendían a leer. Las mujeres cultas solo se encontraban en las clases altas o aristócratas y en los conventos.

			SIGNIFICADO DE LA LECTURA

			La lectura aparece como una actividad con múltiples significados, ha sido el camino del saber para unos, para otros el del poder y para otros simplemente la ventana de la imaginación. Se puede echar una mirada de género sobre la lectura, porque ha tenido históricamente un significado especial y diferente para los hombres y para las mujeres. A las mujeres se las ha mantenido ajenas al mundo exterior y la lectura ha sido para ellas un vehículo para conocerlo. En todas las épocas, hasta en las más oscurantistas, las mujeres han obtenido de los libros el alimento espiritual que en tantos aspectos se les negaba.

			La literatura ayuda a entender la experiencia humana y a relacionarnos con otros mundos y otras circunstancias. El conocimiento del mundo se amplía a través de los libros y ello es aún más valioso para aquellas personas que lo tienen más limitado. Frente al libro todos los lectores son iguales. No importa la edad, ni la condición social, ni el sexo del que coge un libro, este se abre para esa persona con la misma claridad, las mismas informaciones y ofrece el mismo mundo de pensamiento y acción a todos. En este sentido, los libros se revalorizan para las mujeres como instrumento de conocimiento, de desarrollo personal y de disfrute, debido a la menor libertad que han tenido durante siglos. Y por eso mismo, la lectura tiene para todos, pero especialmente para las mujeres de ciertas épocas y ciertas sociedades, una connotación de rebeldía y libertad.

			LA LIBERTAD DE LEER

			Los libros ayudan a ser libres y ello se advierte especialmente en situaciones de dictadura política o de control familiar o religioso muy estricto. Los libros ayudan a evolucionar y ello se advierte de una manera más clara cuando son grandes las restricciones sociales y políticas.

			La represión, en todos los sentidos, ha ido unida muchas veces a censura de los libros por entender que estos podían ser el origen de ideas transgresoras. Numerosas escritoras han hablado de que los libros han sido para ellas la vía de escape de un mundo represivo, pero quizás ninguna lo ha hecho con tanta fuerza como Jeanette Winterson en su autobiografía Para qué quieres ser feliz si puedes ser normal.

			Se han invocado dos razones para reprimir la lectura de las mujeres. Una es que no deben leer porque no lo van a aprovechar, porque no lo van a entender o lo van a malinterpretar por su falta de juicio. Otra razón es creer que leer va a causar daños sociales porque las mujeres se van a rebelar contra el sometimiento en el que se encuentran. Ya sea por su falta de conocimiento para asimilar la lectura o por la liberación que la lectura puede traer, el pensamiento patriarcal ha mantenido constante su desconfianza respecto a la lectura de las mujeres.

			AUMENTO DE LA EDUCACIÓN FEMENINA

			El aumento de las oportunidades educativas de las mujeres ha sido un proceso lento. Muchas mujeres que apostaron por la cultura arriesgaron su reputación   y tuvieron que combatir el aislamiento o el ridículo. A lo largo del XIX aumenta la alfabetización femenina extraordinariamente, y lo que había sido un privilegio aristocrático se convierte en una actividad cada vez más extendida

			Hasta bien entrado el siglo XIX la mayoría de las mujeres no tenían los medios para adquirir libros ni el tiempo libre necesario para leerlos. Recibían una educación muy rudimentaria orientada principalmente a prepararlas para los quehaceres domésticos y el cuidado de hijos y marido.

			Con el tiempo y con el aumento de la educación formal de las mujeres se amplía el número de ellas que acceden a la lectura, y en el arte hay una continuidad desde los retratos del Renacimiento a los del Barroco y a las representaciones más recientes del XIX y del XX en las que aparecen mujeres leyendo. Y es que, más o menos serios, más o menos señoriales, los retratos aspiran a presentar una imagen que simboliza elegancia espiritual y estatus a través de la presencia de los libros.

			CONTROL DE LAS LECTORAS

			El aumento de la alfabetización femenina acrecienta el debate acerca de los libros que las mujeres deben o no deben leer y se multiplican las precauciones y los intentos de vigilancia sobre las lecturas femeninas. La censura acerca de los libros que pueden o no leer las mujeres se centra especialmente en las novelas. La multiplicación de las obras de ficción, y sobre todo de los folletines amorosos, pone en guardia a los reaccionarios que quieren controlar a las mujeres y encaminar sus mentes al sometimiento a sus padres y maridos. La lectura de novelas se relaciona como un peligro porque se considera que acrecienta la libertad sexual femenina.

			El aumento de la alfabetización va paralelo al incremento de la afición por la lectura entre las mujeres y quizás es por ello por lo que se acrecientan los intentos de controlarla. La lectura de novelas se asocia, más que la de otros libros, a la promoción de ideas acerca de la libertad de costumbres. La lectura, en general, se relaciona con las ideas de emancipación que llevan a contestar el estatus de inferioridad y dependencia que han tenido, y aun tienen, las mujeres en tantas sociedades.

			El debate sobre qué deben leer las mujeres va unido al miedo de la influencia que esas lecturas puedan tener. Históricamente los mayores recelos respecto de lo que podían leer las mujeres se mostraba respecto de las obras de aventuras y romances. Obras que fueron el antecedente de la novela moderna.

			En relación con los efectos corruptores de la lectura, es sobre todo en los siglos XVIII y XIX cuando más voces se alzan en contra de las novelas por entender que su lectura puede ser perjudicial para las mujeres. Se produce a la vez la popularidad y el recelo ante las novelas. La lectura femenina de novelas y romances es la que va a suscitar mayores objeciones de carácter moral.

			AUGE DE LA BURGUESÍA

			El desarrollo económico del siglo XIX produce grandes cambios sociales. Se produce un aumento de la urbanización y se extiende el confort doméstico.

			En los países europeos, el desarrollo económico por el avance de la industrialización y de la urbanización coincide con el aumento de la burguesía y de la cultura de sus mujeres. Las clases medias crecen enormemente y se sitúan, sobre todo en las ciudades, como grupos cada vez más amplios entre la minoría aristocrática y las clases trabajadoras. Las mujeres acceden a la educación en mucha mayor medida y la representación artística va a tener presente esas nuevas clases medias ilustradas. El aumento de las clases medias conlleva un desarrollo artístico enorme y una extensión de los grupos sociales vinculados con las Bellas Artes. Una de las «imágenes» que reflejan la cultura y educación femenina es el retrato con un libro en las manos.

			Con la extensión de la burguesía se amplía la producción de libros y aumenta el número de lectores. En el siglo XIX se produce un aumento importante en la producción de libros como consecuencia de la industrialización y de la escolarización.

			Aumenta enormemente la accesibilidad de los libros y se incrementa por todas partes el número de mujeres lectoras. La producción y venta de libros, la creación de bibliotecas públicas y el aumento de la escolarización de las niñas, lleva a aumentar drásticamente el número de mujeres que hacen de la lectura una práctica habitual.

			LAS NOVELAS

			Las primeras novelas tienen un éxito extraordinario desde sus comienzos y no han dejado de crecer hasta nuestros días. Paralelamente a sus éxitos comienza la cruzada reaccionaria contra ellas. Desde muy pronto, las novelas van a ser denunciadas por inmorales y como instrumentos de decadencia.

			Muchos novelistas del XIX tuvieron que enfrentarse con la censura, y en algunos casos con la justicia, por el carácter erótico de sus publicaciones y por la libertad de sus protagonistas. Son famosos los enjuiciamientos de Flaubert en Francia por Madame Bovary y de D. H. Lawrence en Inglaterra por El amante de Lady Chaterley.

			Las novelas son un tipo muy extendido de lectura. Y siempre han sido un género muy popular entre las mujeres. La lectura de novelas ha estado mal vista en algunas épocas, pero aun así no ha perdido el favor de las lectoras. Hoy en día es el tipo de lectura más frecuente de las mujeres, además de ser las mujeres las lectoras más asiduas del género.

			La novela se ha considerado frecuentemente como un género femenino. Aun cuando se les desaconsejara o se les prohibiera a las mujeres leer novelas, se entendía que era su lectura preferida. La ficción, ya sea por las aventuras o por los amores y desengaños que cuenta, se ha considerado muy frecuentemente como lectura más propia de mujeres que de hombres.

			A la vez, la novela ha sido un género despreciado por los sabios y denigrado por los moralistas. Los hombres «doctos» despreciaban las novelas y la Iglesia las ha condenado reiteradamente por pecaminosas. Sin embargo, el apoyo incondicional de las mujeres les ha dado fuerza, seguidores y éxito, llegando a convertirse en el género literario por excelencia en toda Europa.

			En la actualidad, los estudios y encuestas reflejan que las mujeres leen tanto o más que los hombres. Pero cuando se analizan los géneros de lectura por sexo se refleja una mayor inclinación de las mujeres por leer novelas. En su ensayo sobre La literatura y la vida dice Vargas Llosa que la novela se considera, muy frecuentemente, lectura «apropiada para las mujeres y gentes desocupadas en general». Cuenta cómo, en muchas ocasiones, en ferias literarias y actos públicos, se le acercan hombres para pedirle autógrafos para sus mujeres y sus hijas que son, naturalmente, las lectoras de sus novelas. Y si les pide alguna razón de por qué no son ellos mismos los que las leen, dan como explicación que «son personas muy ocupadas».

			Hay una concepción muy extendida de que la literatura de entretenimiento es más propia de mujeres que de gente importante. De este modo se ha construido el concepto de la lectura de novelas como actividad que acompaña a una visión misógina de la vida femenina como menos importante y digna de mérito que la de los hombres.

			De modo que a la explicación histórica y feminista de que la literatura ha interesado a las mujeres por su capacidad de abrir caminos de libertad y conocimiento en condiciones sociales de encierro, se suma actualmente una explicación misógina de intrascendencia y tiempo libre para entender el mayor interés de las mujeres por la ficción.

			LA LECTORA DE NOVELAS

			En el siglo XIX, y paralelamente al incremento de la producción de libros y de la lectura femenina, aumenta por toda Europa una visión doméstica y sentimental que idealiza la imagen de las mujeres como lectoras. Se multiplican las obras artísticas que reflejan esta idea. La mujer moderna ideal, a la que se la sitúa en un medio doméstico acomodado se representa leyendo un libro.

			Los libros añaden a la idea de domesticidad y nivel económico un perfil intelectual de buena educación. Paralelamente surge toda una sociología sobre la mujer, sobre su vida y, como no, sobre sus lecturas. Qué leen, qué deben leer, qué les gusta, cómo sirve la lectura para su refinamiento y cómo influye en la educación de sus hijos. Todo ello es un tema constante de artículos y publicaciones en las revistas periódicas destinadas a las mujeres.

			A finales del XIX y principios del XX hay un auge en la pintura de gabinete que, en gran medida, representa a las mujeres en su entorno y vida cotidiana. Y una de las actividades que los artistas eligen para reflejar la vida diaria de las mujeres es la lectura de novelas. El arte pretende ser reflejo de la vida cotidiana y se multiplican los retratos de mujeres leyendo

			Estas imágenes de mujeres leyendo muy frecuentemente se definen como mujeres que leen novelas. ¿Por qué piensan los artistas que es una novela y no otra cosa lo que están leyendo estas mujeres? Quizás por el interés, por la concentración o por la animación que reflejan, que parecen estar siguiendo una historia o una aventura que es más real que su vida misma. Por supuesto que es subjetiva esta valoración de las imágenes, pero, sin embargo, las informaciones acerca de la popularidad de las novelas como lectura preferida de buena parte de las lectoras permite esta interpretación. Las imágenes de mujeres leyendo, frecuentes en la pintura de diferentes países, tienen en común el sentido de comunicación que reflejan, el interés que parecen mostrar las lectoras en esa intimidad entre su vida y el libro que sostienen entre sus manos.

			LA PINTURA DEL SIGLO XX

			El desarrollo económico y la industrialización se acrecientan a finales del siglo XIX y aumentan las clases burguesas que van a dar una importancia enorme a la cultura. La cultura femenina se extiende y son numerosas las mujeres que tienen una educación elevada y medios económicos amplios. Son mujeres inteligentes y cultivadas, herederas de los gustos de las damas de la alta sociedad, que viven en entornos más sencillos, pero a las que, igualmente que sus predecesoras, les gusta retratarse junto al símbolo por excelencia de la cultura que es el libro.

			La idea de distinción no desaparece de las imágenes de mujeres leyendo, pero se transforma y se suaviza enormemente con la generalización de la educación femenina y la producción en serie de libros. Un factor que ayuda a la extensión de la lectura es el abaratamiento de los libros. Hay un enorme incremento de la producción y venta de libros y el aumento significativo de mujeres lectoras. También se produce un aumento importante de mujeres escritoras dentro de todos los géneros. La mayoría serán novelistas, pero también muchas son conocidas por sus relaciones con asuntos políticos y culturales de la época y algunas de ellas por sus obras de carácter artístico, intelectual o científico.

			La pintura se democratiza en cuanto a sus modelos y se multiplican las escenas de la vida cotidiana de las clases burguesas que se amplían día a día. Para retratar esa vida cotidiana ordenada y próspera se elige frecuentemente la imagen de una mujer leyendo.

			Podríamos decir que la actitud de estar leyendo se convierte en una forma de posar relativamente a la moda con el cambio de siglo y en los primeros años del siglo XX. Con estas obras se afirma el nivel cultural de las mujeres. La cultura y la democratización de la pintura multiplica los retratos de mujeres leyendo, que son reflejo del triunfo de las clases medias en la configuración de las nuevas sociedades urbanas tanto en Europa como en los Estados Unidos.

			Este texto forma parte del documento «Mujeres y Lectura», elaborado por el Laboratorio Contemporáneo de Fomento de la Lectura de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez (FGSR).
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